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       1-NACIMIENTO DE LAS MARCHAS EUROPEAS

Hace tiempo que el fenómeno del paro masivo y de larga duración, surgido en Europa en los años 70, acabó por generar una situación de crisis profunda de la sociedad y de sus estructuras tradicionales. Quedan atrás, como una reliquia del pasado, los “treinta gloriosos”, término acuñado en Francia con el que se designa al período de la postguerra (de los años 40 a los 70) en  que el Estado-providencia asumió un papel regulador de las relaciones entre el capital y el trabajo, hasta lograr imponer un modelo de sociedad – el de la sociedad de consumo – abierto progresivamente a amplios sectores de la población.

A partir de los años 80, la situación creada en Europa por la ofensiva neoliberal, en nombre de la competitividad y la primacía del mercado, se tradujo por una serie de restricciones y de ataques contra la protección social, los servicios públicos y contra el empleo, a través de los planes sociales, las concentraciones y el cierre de empresas, la flexibilización y la precarización del mercado del trabajo. Con una consecuencia directa: la aparición de 20 millones de parados y más de 60 millones de precarios en la parte occidental del continente más rico del planeta.

Frente a este proceso, las organizaciones sindicales tradicionales  y los “partidos de izquierda” no reaccionaron. Por su parte, el movimiento obrero – dividido y troceado entre sectores integrados en el mundo de la producción y del trabajo y sectores precarizados, sin contacto real con las empresas – perdió su memoria histórica y su capacidad de reacción frente a la ofensiva patronal.

Las Marchas europeas nacieron precisamente de esa carencia, de la falta de una respuesta decidida del mundo sindical y político a la ofensiva neoliberal.

( ( ( (
En 1996 un puñado de responsables sindicales y asociativos se reunieron en Florencia con la idea de hacer frente a esta situación. Sin ideas preconcebidas, decididos a iniciar un proceso de  lucha y a crear un movimiento de acción colectiva, a escala europea, capaz de reunir a todos los militantes que en sus países respectivos luchaban desde hace años contra el paro y la exclusión.

Así surgieron las Marchas europeas, que convergieron después en junio de 1997 en Amsterdam, partiendo de varios países de Europa con motivo de la cumbre de la Unión Europea,  logrando reunir en esta localidad a  cerca de 50.000 manifestantes. (Para las Marchas se trataba ante todo de pasar a la acción, de movilizar a los sectores de la población más castigados por la crisis y de demostrar, frente a la indiferencia de los poderes públicos y de las instituciones de Bruselas, la capacidad de un nuevo movimiento social de dar a su lucha una dimensión supranacional y de ejercer una presión permanente sobre los responsables de la política europea). 

En Amsterdam, frente a los manifestantes llegados de todas  partes de Europa – y en particular de Alemania, Francia, Bélgica, España e Italia – esos responsables no adoptaron ninguna medida contra el paro. Pero, por primera vez, no se limitaron a discutir de los famosos “criterios de convergencia” y se comprometieron a celebrar ese mismo año una cumbre sobre el empleo en Luxemburgo, con un objetivo que quedaría  inscrito en el orden del día de las cumbres sucesivas: la reestructuración del mercado de trabajo europeo. 

2 – LAS MARCHAS Y EL MOVIMIENTO SOCIAL EUROPEO

Para situar el contexto en el que surgen las Marchas europeas, es preciso referirse a las condiciones en que en Francia, y a partir de los años 90, surge – con rasgos más acusados que en los demás países – un movimiento social de gran amplitud. Dicho movimiento expresaba por un lado la debilidad y escasa capacidad de lucha y de negociación de las estructuras de mediación tradicionales – partidos y sindicatos – frente al Estado central y a los empresarios. Y, por el otro, el malestar generalizado de la sociedad francesa frente al aumento del paro y los fenómenos nuevos de exclusión y de precarización que afectaban a sectores enteros de la población. 

Como reflejo de ese malestar profundo surge, a finales de 1995, un potente movimiento huelguístico en defensa del sector de los servicios públicos, amenazado de  reforma y de desmantelamiento progresivo por la derecha en el poder (Plan Juppé). Este conflicto se desarrolló a lo largo de dos meses (noviembre y diciembre de 1995) e hizo retroceder finalmente al gobierno. El diario “Le Monde” llegó a calificarlo de “primera huelga contra la mundialización”. 

Este gran movimiento colectivo no llegó, sin embargo, a modificar de forma duradera el retroceso del movimiento obrero “institucionalizado”. En cambio se inscribió en un proceso nuevo y original de lucha contra las desigualdades de la sociedad francesa. Iniciado en la década de los 90, tuvo en general una acogida muy favorable por parte de la opinión pública. En el transcurso de este movimiento surgieron nuevos campos de acción y nuevas estructuras organizativas: sindicales (FSU entre los enseñantes; SUD, Grupo de los Diez, procedentes de la CFDT) asociativas (AC!, Acción contra el paro -  DAL, Derecho a la Vivienda -  Droits Devant,  Los derechos ya -  Colectivo de los sin-papeles -  Colectivo por los Derechos de las Mujeres -  Confederación Campesina; etc.

Cabe resaltar, dentro de este proceso, el movimiento de los parados, colectivo atomizado, que - tras años de acción y de luchas ignoradas por la opinión -  desarrolló a finales del 97 y principios del 98, un movimiento original y potente, con formas de acción inéditas. Los parados franceses lograron demostrar que el problema del paro y de la exclusión era un problema grave, por resolver, que afectaba a todos los niveles una sociedad, la  francesa, que descubría atónita que “en todo asalariado, había un parado en potencia” (Pierre BOURDIEU). 

Otro aspecto importante de esta experiencia de lucha  y sus efectos políticos, lo constituye su extensión, por contagio, a otros países europeos. En particular en Alemania, donde se inició el movimiento de lucha contra el paro un mes después de su aparición en Francia, aunque con formas diferentes: por ejemplo, con una jornada mensual de movilización. Esta concordancia, como se verá a continuación, se explicaba también por el surgimiento, a partir de 1997, de un movimiento social europeo, aún embrionario.
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Resulta significativo el hecho de que la red de las Marchas se haya desarrollado con mayor rapidez en los países que han registrado un movimiento de  parados organizado. En este sentido, y a partir de 1997, Francia, Alemania y Bélgica fueron los tres países pioneros que jugaron un papel decisivo en la extensión de la red. Es preciso referirse de nuevo al caso francés, tanto por su amplitud y singularidad como por sus reivindicaciones y modos inéditos de acción, que calaron hondo en la opinión pública y obligaron al gobierno, recién llegado al poder, de la “izquierda plural” a tomar medidas urgentes en favor de  los parados. Estas medidas no cuestionaban los diktats impuestos por los tratados de Amsterdam y de Maastricht, pero reflejaban una toma de conciencia de la situación de crisis profunda que atravesaba la sociedad francesa. 

Es preciso señalar que, durante los años que siguieron a Amsterdam, las Marchas estuvieron presentes en todas las cumbres de la Unión Europea. Desde entonces, y a partir de las experiencias de los países pioneros, la red se fue implantando progresivamente en la mayor parte de los países europeos y, en particular, en Italia, España y Grecia, A  las reivindicaciones iniciales – centradas en la disminución del tiempo de trabajo, de la  creación de empleo y de un salario social individual, del rechazo al trabajo obligatorio y mal remunerado, a la flexibilidad y a los empleos precarios – se fueron a añadir otras que respondían a las fracturas sucesivas que venían produciéndose en nuestras sociedades “avanzadas”: exigencia de un nuevo reparto de la riqueza, denuncia del racismo, de la xenofobia y de todas las formas de exclusión, acceso a los derechos sociales  de las categorías de la población más castigadas por la crisis (mujeres, jóvenes marginales, parados de larga duración, emigrantes, refugiados, etc.).

3 – LAS MARCHAS, UN ESPACIO DE LUCHA Y DE DEBATE
En la actualidad, las Marchas gozan de un cierto reconocimiento, tanto por parte de la opinión como de los poderes públicos, debido fundamentalmente a su presencia en todas las manifestaciones y contracumbres celebradas en Amsterdam en el 97 y, sucesivamente, en Luxemburgo, Colonia, Cardiff, Viena, Lisboa, Niza y, a finales del 2001, en Bruselas-Laeken.
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Las Marchas no están afiliadas a ningún grupo político, nacional o europeo, y no funcionan como una organización piramidal estructurada. En su seno agrupan organizaciones y militantes cuya opinión puede variar respecto a la construcción europea, pero que se movilizan en torno a un proyecto común:  agrupar a todos los militantes asociativos empeñados en la lucha contra el paro y la exclusión, dentro de un marco organizativo flexible. Capaces asimismo de actuar fuera del ámbito nacional y de intervenir contra las políticas de la Unión Europea. Su punto común ideológico es el de la oposición categórica a las lógicas liberales que han conducido a Europa a la situación actual, así como una toma de conciencia común de que la “fractura social” – término del sociólogo francés Emmanuel Todd utilizado por Chirac en su campaña presidencial anterior – no es una fatalidad. 

También les une la necesidad urgente de dar una dimensión europea a la lucha  por el empleo y contra el paro, así como de unificar las reivindicaciones y  de establecer una conexión cada vez más estrecha entre los distintos movimientos sociales: sindicales, antirracistas, feministas, ecologistas, de defensa de los derechos humanos... De este contacto con una realidad social “en movimiento”, encarnada en la acción de estos colectivos, han ido surgiendo uno tras otro los objetivos de lucha de las Marchas, Diseñan el perfil de una Europa distinta de la actual, social y democrática. Aunque lo social, afirma un documento de las Marchas, visto por los responsables europeos, “no debe seguir siendo la cara vergonzosa y escondida de Europa, sino el eje esencial de su construcción”. 

Además de un espacio de lucha, las Marchas pretenden ser también un movimiento empeñado en un proceso de recomposición social, en torno a proyectos y reivindicaciones limitadas y concretas, pero que aportan una perspectiva nueva y ponen al descubierto las injusticias de una Europa constituida a espaldas de los ciudadanos. 

Las Marchas aspiran también a convertirse en un espacio de reflexión, A diferencia de los sindicatos mayoritarios y de las organizaciones políticas y pese a sus propias limitaciones, han promovido en su seno una reflexión en torno a problemas y a fenómenos de sociedad tales como el salario, el empleo, la producción, las necesidades sociales, la precariedad y la exclusión, el reparto de la riqueza, etc.  Se trata de una tarea urgente y necesaria. En efecto, como afirma un documento elaborado por AC! (Acción contra el paro), que lleva por título “Reactualización del debate sobre el empleo y el trabajo en el movimiento de los parados – París 1998”, “estamos frente a un cambio total de problemática que nos obliga a tomar conciencia de que la vida no se detiene en la puerta de la fábrica y que nos invita a iniciar una reflexión global sobre la organización y los valores de esta sociedad, en función de lo que la gente necesita para satisfacer sus necesidades y vivir dignamente, Es preciso que estas reivindicaciones que afectan al conjunto de la sociedad, sean asumidas por ella, para poderles dar un contenido cada vez más radical e inventar así una salida de crisis que no sea la de la precariedad y la miseria  generalizada”.

4 – DOCUMENTOS ELABORADOS POR LAS MARCHAS

Esta  reflexión sobre temas como los mínimos sociales, el empleo, la disminución del tiempo de trabajo,  la precariedad, los derechos sociales en el marco de la Unión Europea, etc. Ha permitido elaborar diversos documentos y materiales ( plataformas reivindicativas,  crítica de los textos oficiales de la Unión Europea, carteles, vídeos, exposiciones, etc.)  destinados a comunicar e intercambiar las experiencias de unos y  otros, a unificar las luchas, a favorecer la animación de la red y a desarrollar líneas de acción y reivindicaciones comunes.

Cabe citar, entre los documentos más importantes: el llamamiento de Florencia de 1996, destinado a iniciar unas Marchas con motivo de la cumbre intergubernamental que debía revisar los textos fundamentales de la Unión Europea en Amsterdam. (Era la primera vez que los parados y paradas se invitaban a una reunión de los jefes de Estado de la UE). La “Plataforma reivindicativa europea contra el paro, la precariedad y la exclusión” presentada en abril de 1998 con motivo de unos encuentros europeos. Esa misma plataforma fue presentada en enero de 1999 en una “Conferencia  europea contra el paro, el racismo y la exclusión”. En dicho documento, junto a las reivindicaciones contra el paro, se condenaba el racismo y las discriminaciones de todo tipo, se pedía la armonización europea de los derechos sociales existentes (derecho a la salud, a la vivienda, a la educación y a la cultura, a la libre circulación de las personas y al transporte), todo ello en favor de “una Europa democrática, abierta y solidaria, ecológica, sin discriminación y sin racismo”. 

Finalmente, la “Carta de los Derechos Sociales”, elaborada en el año 2000 de cara a la  celebración de la Cumbre de Niza, ampliaba y profundizaba los textos anteriores. Esta Carta fue concebida como una alternativa  a la “Carta de Derechos Fundamentales de la Unión Europea” presentada en la cumbre de Niza, durante la presidencia francesa, y destinada  a ser integrada en una futura Constitución europea.  Elaborada a espaldas de la opinión pública y de los ciudadanos, proclama que los derechos inscritos en las Constituciones nacionales “no serán derechos, sino principios y objetivos políticos”. Según las Marchas, esta Carta – lejos de constituir un progreso – supondría, caso de ser aprobada, “una regresión respecto a nuestros valores fundamentales de solidaridad y de justicia social, al poner en peligro las legislaciones sociales de cada país, en la medida en que serán sometidas a las reglas supranacionales de la competencia, del Pacto de Estabilidad y del Mercado interior”.

5 – LOS LAZOS DEL MOVIMIENTO SOCIAL EUROPEO CON EL MUNDO SINDICAL

Las Marchas europeas son conscientes de la necesidad de tender puentes entre el movimiento social europeo y el movimiento obrero y sus estructuras organizativas para formar una alianza capaz de oponerse a las políticas neoliberales de la UE. Se trata de un largo camino a recorrer, no exento de peligros y de ambigüedades. Hemos visto, en efecto, como las Marchas surgieron de una carencia: la falta de una verdadera respuesta de las organizaciones sindicales frente al aumento irresistible del paro. Tras dos décadas de atonía y  desmovilización, de incapacidad para desbordar los marcos de lucha nacionales y con un claro retraso frente a la dinámica impuesta por el capital nacional y transnacional, fue necesario esperar a 1996 para que en Florencia un grupo de responsables sindicales y asociativos intentase reunir a todos los que en Europa luchaban ya contra el paro. De allí surgiría, como hemos podido ver, la iniciativa de organizar las primeras Marchas que, en 1997, convergieron en Amsterdam, formadas por militantes sindicales y asociativos procedentes de todos los puntos de Europa.

Cabe a este respecto recordar que en la cumbre de Torino, la CES (Confederación Europea de Sindicatos), que había previsto estar en la calle, anuló su participación. Tampoco estuvo presente en Amsterdam. Posteriormente, la dinámica impuesta por la aparición de las Marchas, así como las oleadas sucesivas de despidos en Europa  y la precariedad creciente del empleo, contribuyeron a que la CES cambiase progresivamente de actitud. En mayo de 1999, antes de la cumbre de Colonia, las Marchas lograron recoger, en apoyo a la manifestación prevista y a su plataforma reivindicativa, un millar de firmas de responsables sindicales europeos, integrados o no en la CES. Hasta desembocar en una participación cada vez más sostenida y más amplia de los sindicatos integrados en la CES en las manifestaciones organizadas con motivo de las cumbres: en Luxemburgo, Porto, Niza y, más recientemente, Bruselas- Laeken.

Han transcurrido casi cinco años desde el llamamiento de Florencia para  oír en boca de un responsable sindical europeo, el presidente del poderoso Sindicato Alemán de la Metalurgia, Klaus Zwiekel (El País- 28 de Octubre de 2001), las siguientes declaraciones: “Los trabajadores de los sindicatos luchamos por un mundo justo en el que los ricos no se hagan más ricos y los pobres más pobres (...).  Los trabajadores y los sindicatos debemos desarrollar nuestra cooperación internacional. Unidos podremos contrarrestar mejor el poder de los consorcios – que actúan en Europa y en el mundo entero – que separados y desde el ámbito nacional”

Palabras que apuntan a una toma de conciencia de los responsables sindicales europeos, pero que deberían traducirse en actos. Es decir, en un apoyo claro al movimiento social europeo y a sus reivindicaciones. Si es que el mundo sindical europeo aspira a salir de su ambigüedad, a dejar de ser utilizado como correa de transmisión del capital neoliberal hacia el mundo del trabajo. Cabe señalar asimismo que, a diferencia de lo ocurrido en Seattle, donde los colectivos del movimiento antiglobalización recibieron el  apoyo activo y contaron con la presencia en las manifestaciones del sindicato americano AFL-CIO, la CES no ha participado en ninguna ocasión en estos movimientos de protesta. Ni tampoco en las contracumbres celebradas habitualmente por el movimiento social europeo.

6- LAS MARCHAS, PARTE INTEGRANTE DE LA RED MUNDIAL CONTRA LA GLOBALIZACIÓN LIBERAL
Las movilizaciones contra la ofensiva neoliberal en Europa y en el mundo han contando con el apoyo de las Marchas que han tenido presente – desde su creación – la necesidad de coordinarse con los diferentes colectivos que integran el movimiento social europeo (ATTAC, Comités contra la OMC, Marcha Mundial de las Mujeres, Movimiento por la Anulación de la Deuda, Colectivos de defensa de los sin-papeles,  defensa de los Derechos Humanos, etc.).

Después de Seattle, desde Porto Alegre hasta Ginebra, pasando por Millau, Praga, Niza, etc., las distintas coordinaciones nacionales e internacionales, contaron  - a distintos niveles y en la medida de sus fuerzas – con el apoyo de las Marchas, como parte integrante de la red solidaria que, a escala mundial, lucha contra los efectos de la mundialización.

7-  LAS MARCHAS EN LA CUMBRE EUROPEA DE BRUSELAS-LAEKEN (Diciembre de 2001)

Desde 1996 las Marchas han estado presentes con sus reivindicaciones en todas las cumbres de la Unión Europea. Bruselas-Laeken no podía faltar a esta regla.

“Esta cumbre,  afirma la declaración publicada al término de la tercera “Asamblea de las paradas, parados y precarios en lucha”, celebrada en Bruselas el 13 de Diciembre de 2001, representaba una etapa fundamental en la construcción neoliberal de la Unión Europea. Se trataba, nada menos, que de poner en marcha un proyecto de Constitución europea cuyo preámbulo sería la Carta de Derechos Fundamentales proclamada en Niza para ser integrada en Laeken. Esta Carta de rebajas no reconoce, entre lo más destacable, el derecho a una renta social, al trabajo, a la vivienda. Una vez en la Constitución podría convertirse en una máquina de guerra contra los derechos sociales”.

Al término de dos jornadas (los días 11 y 12 de Diciembre) que reunieron a ciento veinte representantes de colectivos de lucha contra el paro procedentes de siete países (Francia, Alemania, Holanda, Finlandia, Italia y España), las Marchas recordaban “las exigencias urgentes e inaplazables del movimiento de lucha contra el paro: el derecho a una renta social para todos los residentes en Europa (el 50% del PIB de la riqueza por persona en cada uno de los países de la Unión Europea). el derecho al empleo y el rechazo al empleo precario e impuesto; la reducción del tiempo del trabajo; el rechazo a las privatizaciones; el apoyo a todas las formas de economía alternativa”.

Finalmente, las Marchas se planteaban asimismo la participación en tres encuentros para el año 2002:

-    La cumbre de Barcelona en Marzo de 2002

· La cumbre de Sevilla en Junio de 2002

· El 30 de octubre de 2002 para transformar la “jornada mundial del ahorro” en “jornada mundial de la renta social” (Iniciativa que será propuesta en Porto Alegre a los movimientos de parados y precarios de otros continentes).

Cabe por último señalar que la cumbre de Bruselas-Laeken dio lugar a otros encuentros y manifestaciones:

· El jueves 13 tuvo lugar un encuentro de los movimientos sociales europeos

· Ese mismo día, por la tarde, la CES convocó una manifestación que reunió a cerca de 80.000 personas

· Para terminar, y bajo el lema de “Otra Europa para otro Mundo” un colectivo constituido por diversas ONGs, ATTAC y otros grupos antiglobalización, las Marchas europeas, etc., reunió a 30.000 personas durante la celebración de la cumbre. Anteriormente, en el mes de Octubre, las Marchas y otros colectivos habían organizado en Gandes una manifestación contra la guerra en Afghanistán y en favor de la paz.
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